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D istingu ida  a c t r iz  portuguesa,
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JnaQ Pérez Zéñî|
Es uno de los escritores fos 

T O S  más notables, y  Ja popiiJ 

ridad que ha alcanzado puc 

compararse con la de pocos, Fi 

siem pre uno do lo s  ¡niliscu!;’, 

d e l j ía d r íi l  Cómico de Sins.- 

D e lgad o , que recientemente 

con  gran  brillan tez ba vuelto 

nacer de sus cenizas, y  en tod 

las revistas españolas ha lucii 

las galas de su ingenio.

l i a  s ido  tam bién  aplaudido i*i 

rías veces  como autor dramátío' 

y ,  según hemos o ído  decir, tieii 

en  preparacidn para la a.-iu 

tem porada obras de gran eni 

puje.

Y a  sabe e l d istingu ido oitri 

tc r  lodo  lo  que se le  quiere e 

esta casa, donde sus triunfos sot 

celebrados como propios.

S.

i/^ir^inia ^ ¿a s  da ^ ilva .

La  artista cuyo retrato honra h oy  las columnas do nuestra R ev ista  es  actualmente la 

prim era  actriz di-amStioa portuguesa. N inguna otra lio  consegu ido aventajarla en inten­

sidad dramática, n i hay tampoco v o z  que posea los encantos de su vo z  argentina, que 

tiene 1a facultad de dom inar e l  ánim o de los espectadores.

V irg in ia  form a parte de la sociedad artística q u e  aliora exp lota  e l Teatro  de P o íi 
H a ría , en  Lisboa.

S IP H A X

líISTÍNTÁHEiS abonados, t ien e en  ejeoa
rv .™ „ .  , ‘ “ portantes m ejoras quo en b reve  realizará,

m í í  tiradas aumentan y  e l público nos demuestra su agrado, creemos
m uy justo luejorar L is condiciones de nuestrs reTista.

JÁQÜECÁS instantáneamente todi
m í-^ / v ír  n  clase de dolores de cabeza, neuralgias, jaquecas, muelas y  dolores 
nerviosos.—D e ven ta ; Farm acia L le t g e t—Carrera d e  San Jerónim o.— M adrld f

Núm ero extraord inario  de Zaragosa. Se ha im preso la segunda e d id é n  de 52 pági­
nas y  IDO grabados, En España cuesta 40 céntimos.
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s Instantáneas ® ^
DrrtEOTORt I L  S A L V I CíFIorSAB: C la v b u ,  1 , M A D R ID

t

I
LE O C A D IA  A L B A  

Olstlngulila tiple de zarzuela.

A l  lado de José Mosojo, d irector ríe una com pailfa  de la que form aban p ir tc , además 
d e  Leoeadlo, Lucía Pnst ir, Lu isa Cam pos y  otros artistas buena cepa, c n iie n ié  su 
brillante carrera en e l Teatro  de Variedades, oonquiatando desde eu aparición  en 
escena un puesto do los prim eros en tre las tip les  de zarzuela cómica.

A rtis ta  de m éritos ¡ndlaoutibles, de gran talento artístico, con una vo z  agradable, 
educada en una exce len te  escuela de canto, retine, además do estas en i id iab les cuali­
dades, unam odostia y  una discreción poco común en tre Jas de su clase.

Es la creadora del t ip o  de A n ge 'íia  de (ha t-au  M argn vr, cuyo estreno proporcionó 
ú la simpática d iva  uno de los tiíun.’os n iasgrandos de su carrera teatral.

H a  trabajado en los principales teatros d e  pi-oviucias y  en  la m a .oría  de lo s  de 
M adrid, satisfaciendo siem pre e l  gusto -de loa públicos, qu e  bau preuilado con  aplau­
sos BU m eriUsimn labor.

H o y  está  en Eslava, ocupando uno d e  lo s  prim eros puestos, y  reven loc iendo  los 
laureles que en tem poradas anteriores conquista en otros teatros do esta corto.

M.
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Instmtánea».

H I J O  M I O !

s.:-
r.\

lí*.

Pop e l carainíco . 
que va  en tre  o livaros, 
todas las inañ&nas 
lo  Via marchase 
con  la  ojada al hombro, 
canranáo cantares; 
y  al lle g a r d io  alio  
d ' aquel cerro  grande,

¿ m  riendo:
»d6 u slé  un brinco , m adre», 
y  abría  los brazos 
com o pa abrazarme.

¡P o r aquel camino 
que estd en tre olivaros 
desde gu, é l 9'  h a im icrto  
ya  no canta naide!
E u  lo a lto d e l cerro 
les  v i  yo  enterrarlo 
y  clavar encima 
una cruz «m  grande, 
q u e  paioe qúe grita:
>¡dé usce un brinco, m adre!» 
y  ex tien d e  lo s  brazos 
com o pa abrazarme.

Zaragoza N oiitm bre 09. M. BE RD EJO  C A S A Ñ A L

P O R TU G AL C O p o rto ).— I n t e r io r  de  la  D a te ú ra l.

I n s t  d o G u e d e s .
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G U E R R A  A N G L O - B U E R

s igu e  eiendo la preocupación de loa pueblos cl- 
- vilízadoB eJ resultado fin a l que pueda ten er la  te* 

rtib le  y  desigual contienda que en la  República 
del Transvaal se  está librando en tre un pueblo 
laborioso. Iron rad oy  hero ico  y  la  poderosa na­
ción que con sus concupiscencias y  ambiciones 

,  amenaza d iariam ente la v id a  d é lo s  Estados dóbi- 
I ^es, im pon iendo su grosera  política, basada en el 
I derecho de la fuerza.

Suponemos su ficientem ente enterados á los leo* 
T tores d e  iNSiaKTáKEaa d é lo s  sangrientos suce- 
’  sos que se desarrollan en e l Sur de A te le » , y  por 

eso hemos de lim itarnos solamente á dar í  cono­
cer algunos tipos y  fotogra fías de oersonajes y  lu 
gares que han sido  barajados estos ú ltim os días 
por la  prensa diaria,

Las simpatías del mundo en tero  están a! lado 
de ese p u eb lo , pequeño por eu núm ero, pero  
grande por su patrioUsm o y  va lo r h eroico, que 
con tanto tesón de­
fiende e l pedazo de 
tierra qu e  poblaron 
-US antepasados y  
que h oy  se lo  qu iere 
arrebatar para saciar 
sus torpes apetitos

I esa a ve  de rapiña, 
que amenaza tragar­
se al mundo entero 
si pronta no sale á su 

«  encuentro qu ien  le 
(¡ corte las alas y  e i p i­

co, matando asi )a 
inicua y  aplastante 
razón de la fuerza, 
tolerada injustam en­
te por esas ¡irudcn- 
í t i  n a c io n e s ,  quo 
v e n  o o n  pasividad

pasmosa, sin acudir 
á ev ita rlo , o l despojo 
que v a  á realizarse 
en  e l Sur de A frica .

OE TEATROS

Y - ; . :

R e a l , —  E l coito 
p ú b l ic o  m adrileño, 
que siem pre ha m os­
trado p r e d i le c c ió n  
por e l  a rte lír ico , día 
salido d e l in justifi­
cado r e t r a im ie n to  
que guardaba desde 
lo s  com ienzos de la 
temporada actual.

Los esfuerzos do 
la em presa, que no 
repara en gastos ni 

sacrificaos para m ontar las m ejores obras del 
antiguo y  nuevo repertorio , y  la  brillan te 
campaña de los em inentes artistas quo actúan 
en  e l prim ero de nuestros coliseos, lia opera­
do osa reacción, y  e l Teatro  R ea l ha vu e lto  S 
ser e l centro d e  reun ión  d é la  buena sociedad 
madrileño.

PRIKCESA.— M aría A lva re z  Tubau y  sn no­
table compañíu obtienen  cada noche uu triun­
fo  escénico representando CoHncíte, triun fo 
que repercu te en  ia taqu illa  de este fa vo re ­
cido  coliseo, cuyas localidades se ven  ocupa­
das diariam ente por e legante público.

Próxim am ente se  ver ifica rán  o tros  ««tre n o s  
do obras de aplaudidos autores m adrileños y  
de otras qu e  han alcauzado éx itos  verdad  en 
e l extranjero.

Za iizu e i.a .—Cuando ostenúm ero haya v is to  
la  lu z, seguramente ee habrá estrenado en 
este teatro la  zarzuela de lo s  Sres. Quintero 
hermanos, con música d o lo s  m aestros Caba­
lle ro  y  H erm oso, i l  Irnjcde l«c «s , obra d e  la 
que tenem os excelen tes re ferencias  y  en la 
quo la empresa de aquel co liseo c ifra  hala­
güeñas esperanzas. Que se  vean  realizadas 
estas esperanzas es lo  que les  desea á los au­
tores y  á la  em presa,— F O R IL L O

;n ■ ü 
i '  f

: /

11-”. Krllger, presidente del Transvaal.— 2.® Rhodes, 8«b9rnador de la Colonia del Cabo. 
3 ."  Tipo boer de la escuela de Kriiger,
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C A . B Í I K O S  Q U E  N l A T A i N  

Ó L A S

' D ' ^ M C I A B .  D E L  & G A M

C€scena b a iu rra .J

La  escena, le c to r  amable, 
representa una cocina 
en una aldea vecina.,. 
y  hace un fr ío  insoportable.

E n  la estancia pocas sillas, 
tinajas, va rios  aperos 
d e l campo, muchos pucheros 
y  ardiendo varias astillas.

E n  e l  banco, e l  t ío  M elizo  
con  la bota en tre las piornas, 
la  dueña cose unas tem as 
y  e l  ch ico  ra lla  pm iU o.

D uerm e e l p erro  en  e l  hogar, 
ch isporrotea e l nmirro... 
y  en tra  luego nn forastero 
este silencio á tui bar.

—¿Se puede?
—í'jtilonia.'

— ¿Qué tal?

—Pra./atoiiisiiís; ¿y usté?
—Y o , regular.

—Y a  se  v e  
que sé lo  está usté tai cual.

Eso es  porque on  Zaragoza 
no pué estar güeña la gente.
V iv e n  antrificiaUnente 
y  más la  gen te moza,
P e ro  aqu í lo  curaremos.
¡Güen trago  y  m e jor hoeao!
Es un rem edio aprobao.
¡V erá  qué v in o  tenemos!
P ero , pase usté a l hogar 
y  se  vay'S calentando.
—N o, gracias. S i e s lo y  sudando. 
— ¿Qué suda? ,-Qui ha de sudar! 
(Á J u e r ta  y  casi á swpujíiass 
va  al rincón  s lfo ra tU ro .)
Si esto es  m e jor q u e  e l brasero. 
¡Son  um güeñas los rincones! 
Pequ eño, echa una charada; 
tú, mujer, dúle £ ese perro.
Amenle con un h ierro.
¡S í no m e eerríe pa  nada!
Y a  verás, yo . ¡Juera, chucho! 
Siem pre acáao en e l  hogar 
y  no deja  calentar 
á tiaitle este animalucho. 
fK lp e rro  dice que « iiín e í». 
l ir a  a i can el hombre u n  /fierra, 
y en vez de pegarle a l perro 
pega a i afro ea tos Calones }
—¡V iiV e ii Santa d e l P ila r!

— /O'hi heolio , pegale á  usté?
— H om bre, b ien  claro se v e .
— Y a p iicu s té  desimular.
(M sU io , hecho UMáasiiífra 
da a l p s rro u n a g ra n  raaianta.
Se enfeda este, se ieaania 
y  da a l huésped ¿n  mordisco.}
— ¡Santa Quiteria  Sagrada!
V a iü , y o  m e v o y  de aquL 
— ¡R ed lez. DO sea usté asf 
q u e  aliura  v ie n e  la cftaraia.
(E l  chico, que es una  a rd illa , 
pone u n  fa jo  de romero 
muy cerca del forastero  
y  le aplica una  cerilla .}
— ¡Ejem !

—¿Qué? ¿Se ha res fr ia d  
— ¡E jem ! ¡Q ué humo!

— Sopla, chica.
S i esto pasa onscguidica...
Com o no está acostumbrao...
(S op la  el aaia de la casa, 
arde el fuego prontamente, 
y  es claro, inniediatamenís 
ri/aroelera se abrasa.}
— ¡Qué calor!

— ¿Es güeno, eh?
—Demás.

—E s  la  gracia ei mundo. 
— Sí; pero  es que aqu í m eyniido. 
— H om bre, no se  salga usté.
— Que sL

— Q ue no.
— ¡S i es  tan güeno! 

— P ero  y o  estoy  más que fr ito . 
fA I so lir el señorito 
se pone Itecho un Edsareno, 
pues sin  (lijarse se arirsiia 
á  u n  candil que estápcndienlo, 
le  da un golpe con la fre n te  
y  te echa el aceite encima.)
¡M e  ho cargado un candllszo!
— t^ u i  lia hicho usté?

— ¡M i am ericana!.. 
— Y a  so arreglará mañana.
— P ero , ¿cómo?

— ¿Con un piaeo. 
—E n  fin , m e v o y  á marchar.
— ¿Tan pronto? ¿A  dónde?

— ¡A l in lie rao ! 
—P ero , ig o le e r i o tro  in v iem o?
— S t  ¡A  sentarme en  e l hogar 1

A . M E L A N T U C H E
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GUERRA ANGLO-BOER

D r u p o  d e  B u r g h e r e  d i s c u t i é n d o l a  g u e r r a . — Q r u p o  d e  P l t l a n d e r s . — P a r l i m i n t o  

d e  P r e t o r i a .

Ayuntamiento de Madrid



C oa  un m ee d e  adelanto—como las patronas ex igen  á sus huéspedes—los tan acre* 
dItadoB tu rroneros valencianos tom an posiciones para N avidad , llenando todoe los 
huecos que hallan A mano. En  todae partes encuentra usted  lo  mismo.

V a u a ie d p o r la  ca lle de la  Montera; Pelad illas deAlcoy. E cha uated por la de A lcalá 
XurrÓK de Cijona. Tu erce usted  hacia la  de S ev illa : Alvxendras de Elche. Y  elche uno 
p o r  donde elche, la  consabida tienda de dulces lo  sale al paso.

S obre  esto o í d iscutir á  dos estudiantes on  la  Pu erta  del SoL
— ... P u es  hacen bien. ¿No v es  quo s i n o  lo .  tom an con tiem po, cuando sc acuerdan 

tienen  ocupados todos los sitios?
—P ero  m ira  qu e  em pezar un mes antes!... ¿Pá  qué, vam os á ver?  P á  üo ven d e rn í una 

peladilla . P o rqu e  lo  que es  ahora...
—Ahora ven den  tam bién, desengáñate. En  M adrid  hay m uchos golosos, y  la gente 

ee gaata e l dinoro.
—P ero  ea q u e p a  eso están las confiterías.
— Vamos... P ú  m í qu e  tú tienes una novia  confitera , y  qu ieres  hacer e l artículo.
— Y o , no. L o  que d igo  es q u e  sobran con fiterías en  Madrid.
- B ie n .  Pero  y a  sabes que á nad ie le  amarga un dulce.
—U n  dulce, bueno. P e ro  tanto dulce... y  s in  ten er más que qu ince céntim os en el 

bolsillo ... Vam os; por m i salú  que amarga.

ss 
*  *

E l «gran  m undo*, lo  más flo r id o  de nuestras damas de a lto  copete y  de nueatrai 
damiselas más distinguidas, ba  ido  á la Com edia A adm irar A la Rejane.

A n te  las escenas naturalistas de I.a Parisienne, regocijo  de loa atildados sportman 
d e l V e lo z  y  sabrosa com idilla  de nuestra ju ven tu d  decadente, las lindas marquesas 
vo lv ía n  b  cara con horror.

— ¡U y, qué atrevim ien to !
— ¡U y , qué descaro!...
— Esto' es  e l disloque, h ija  mía.
—¿Verdad que n i Zasá, n i la  Mariani?...
— Y g  lo  creo. Es un horror, un horror.
Y  la que más y  la  qu e  m enos se santiguaba.
P e ro  lo  notable es que al d ía  s igu iente se  entab la conversaclén  ín tim a, a l calorclllo 

de l gab inete, en tre sorbo y  sorbo d e  té  im peria l, sobre la R ejan e y  su repertorio, 
en tre varias am igaA Sólo para m ujeres.

-A d m ir a b le  m njer. D elic iosa  maestra. ¡Qué actitudes; qué jantáo en  lo s  ojos, cu 
la  vo z !

—¡y sentarse! Cómo se sienta... ¡Con qué intenoidn, con qué blandura, con qué 
m im o!... Es una monada.

— Com prenda que «l!aa se  vu e lvan  locos. L o  que hay que s e r e s  una Rejane, no hay 
qu e  darle vueltas.

— ¡U y , si y o  supiera la  m itad, nada más quo la mitad!... Pon ía  M adrid  patas arriba.
S e  o y e  un tcqu ecíto  de nudllloa en  la puerta d c l gabinete.
E s  e l m arido de la  dueña de la  casa.
— ¿Niña?...
— ¡Qué!... N o  pases, no. D I deade a h í lo  que qu ieres.
—¿Vam os á la Com edia esta noche?
— A  la... V a lien te  p illo  estés... ¿Yo? ¿V e r y o  aquellas porquerías?...
- A n d a ,  niña... Es la  ú ltim a do la Rejane. V a  todo e l  mundo.
— D I que te  gustan esas indecencias. (Pausa). Bueno. Irem os á la  ú ltima do la  Re-
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L a  p o p a  d e l v a p o r Monserrat»
Inst, de D iego  Quíroga.

• Ñ . i* '

' .' *  

M . '

■ ■ ■ f  :

. ; , Y -

jane.,. ¡Qué se ha r*© liacerl... Y  v o lv íé n lo e s  hacia las am igas, añadlót—D e re rd a d  que 
tem ía n o  ir, porque co uo Pepe ten ía  rounién de accioni&tas.*.

—T en go  ansia d e  \ e r  á b  P e ja a e  la Odcena dcl tocador.,. D icen  qu e  es e l acabáae...

T u  madre, pop lo  menos se  figura 
que m e tieu e cautivo tu hermosura.

Cree I  puño ccrindo 
que JO c s to j ciegam ente euamorodo, 

que tendré qu e  escrib irte 
para m i amor y  m i pa&íén decirte, 
y  te  hcC3 guardar cama, con la idea 
üe que y o  ni te  esc iiba  nt te  vea.
...Pues mira, la verdad : poco te  ama 
tu madre. P o rqu e  s í lias de guardar cama 
hasta que tú recibas ca«ta mía,
¡creo  quo tlcnos cuma para dfaa!

ak 
*  #

E n  Cartagena so unieron  e l pasado ju eves  en lazo  indisolub le— ;eli?... parece copiado 
d e  un p ir i íd io o —un ^ocen de ochenta y  trea oü^ isyu na  »uwu de sesenta y  nueve. 
Arabos eran  v iu dos; la  uovia  ten ía  ocho h ijos, la  b icoca de ve in tisé is  n ietos  y  la  
fr io le ra  de trein ta y  un bizn ietos. E l nooio tampoco le  iba  á la zaga: seis  h ijos, v e in i i »

' j

■ -fG

'j¿

Ayuntamiento de Madrid



Víale por España.—Tipc* y costumbres populares.
Yirti.’ -y

»A.'

•I
V -

L a  f ie s ta  d e  S a n ta  A g u e d a  en  P s ]t r

cuatro n ietos y  cuarenta b izn iotoa, como qu ion  no qu iere  la  cosa. To ta l, en tre nov io  
y  n ovia  135 descendiente».

Y  añade e l periód ico  do donde tom o e l lance; «A  In cireviom a, cerificada  en la capilla 
de San Ju liá n , no a tiit ie ron  concidadoe. La  boda se celebró en/ar.íilia.v 

¡H abrá  period ista insano!
¿Convidados? ¡Quó mamola!

s (Á v ila ),- In s t . de A , M arlin  Gil.

¡P u es  s i U  fam ilia  sola 
necesita e l  Vaticano!.,.

E n  las  Cortes s íg u e la  discusión del presupuesto dando que hacer á lo s  señores de 
la  oposición  quo, p o r  s e r  da oposición, están pasando las de Caín, ten iendo que d is-
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Instan tóncas.

«u t i r  a rllou lo pora rtfon lo . A s í  es q u e  a l diputado S g u íe n le  cae la obligación  d e  «oon- 
sum iv un tu m o  en  contra* acaba p o r  consumirse, ten iendo que estudiar asuntos que 
tu  entiende, n i m aldita la  falta.

G od íncz ¡leg a  á su casa coa  un hum or de c ien  m il de i  caballo. Su  m ujercita  le  echa 
e l  capote:

—¿Qué tienes, Lulaín?...
— Nada, déjame.

— A lgu n a  cosa d e l Congreso, ¿verdad?... Que te  habrá llamado Sagasta paca alguna 
m onserga... Apu esto  á qu o  te  ha tocado « im  turno en  contra*... ¿A  que sí?... Vamos, 
fD íram e, to  ilescastoo... ¿Qué te  parezco con esta falda?...

Q odlnez m ira á su m ujercita y  piensa;— La  verdad  es que si fu era  m u je r de otro 
m e  parecería  sñper.— Está m uy bonita.

— Anda, ton tln , ven  acá... ¿Sobre qu é  es  e l tu m o  en  contra?
— S obre clases pasivas.

— íA y ,  qué bueno! Pu es si y o  sé de eso la  mar. O ye ; esta noche nos quedamos on 
easita, ¿sí?

— L o  que tú  quieras... p ero  ten go  que estudiar algo...
— P ero  si d ig o  eso... Estudiamos los dos. D e  verdad, qu e  d e  clases pasivas sé  yo  una 

barb aridad  de cosas. Verás tú.

A I  d ia  s igu iente, G odínez so encamina al Congreso, todo fu rioso y  echando vena* 
h los , p o rqu e  no sabe lo  que v a  á d ec ir  n i p o r  dónele empezar.

— ¡P o r  culpa de m i raujorL.. ¡P o r  culpa de m i m ujer!— se decía S s í  m ismo. Paseó 
p o r  lo s  pasiUaa,. rep itiend o  la m ism a canción:— ¡P o r culpa de tul mujeri

L le g ó  la orden  do l día. E i presiden te dice: E l Sr. G od ínez t ien e  ia palabra para 
oonsutnir e l p rim er turno en  contra.

Y  G od ínez em pezó: —Srea. Diputados,.. P o r  culpa de m i mujer.../'¡/roadeí r i ío i . l—No 
r iá is , señores. A s í  em pezaba una carta de un comandante retirado... Y  siguió como 
D io s  lo  dtó á en tender e l  discurso.'

E L  B A C H IL L E R  C A N T A -C L A R O .

MUJERES CAJISTAS

D e  noticias siem pre en pos, 
h e  v is to  on  varias revistas 
q u e  lia y  y a  m ujeres cajistas 
p o r  esos inuudos de Dios.

Y  á n inguno so le  escapa 
q u e  ha de ser más de m i agrado 
e l  ten er siem pre á m i lado 
una chica, y  m is  si e r  guapa, 

que no á esos tipos vu lgares 
d e  aspecto negruzco y  foo , 
q u e  siem pre en tinta  les  veo  
cu a l s i fu eran  calamares.

L a s  fem en iles  facciones 
recrearán  más la vista, 
y — con perdón del cajista 
q u e  componga estos renglones— 

creo  qu e  á cualqu ier autor, 
p o r  m ala letra  que hiciera, 
una muchacha hechicera 
le  en tendería  m ejor.

¿Q ue no? N o  cabe dudar, 
y a ie m p ra  lo  atirmaró.

¡A  m í una cajista m e 
llegaría  fi adivinar!

A dem á-, otras ventajas 
con las cajistas tendremos, 
puesto que as í lograrem os 
v e r  á la m u jer eu cajas;

y a  que suele suceder, 
tras de inútiles porfías, 
que eu ca ja  todos los días 
no se  la consigue ver.

Y o  aplaudo esas modas nueras, 
aunque lo  sieuta m i esposa, 
s i v e  que á uua chica hermosa 
la p ido  algún día pruebas...
. Q ue vengan  chicas cajistas 

que incendien  loa corazones, 
aunque, en v e z  de correcciones, 
tengamos que hacer conquistas.

Y ... en  fin , basta y a  de ¡oía, 
pues el em piezo á desbarrar...
¡se va  e l  cajista á 'vengar 
poniéndom e alguna eirata !

JO SÉ  R O D A O

j Á f í H F r Á R  ® V a le io lin a  García M onreal, se calman inatantáneamenie toda
e t M ^ f V L ü H U  clase de dolores de cabeza, neuralgias, jaquecas, muelas y  dolores 
nerv iosos.—D e ven ia : Farmacia L le ig e t.— Carreta doSan  Jerónim o.— Madrid.
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S E G O  V I A

EL MERCADO
lns£. d e  A . B . G.

Reífeiieradores (V).

iL o  quo hace e l liam bre! H asta  las calabazas parccea trufas. ¿Qulóu se  acuerda do 
fa isanes ten iendo un buen coñete en e l  que h incar e l diente?

'¡•'5sofo. ¿P or q u é ! Sí qu ieren  ustedes saberlo, lean o l úU im onúm ero 
de ff l Fro/7re«o. En la prim era plano, bajo la tr ip le  salvaguardia de un sim bólico tintero 
im a  plum a no m enos s in ibóU oay una artística ( ! )  banda d e  estilo  bizautinu, estes pala- 
Draa: //» arficuio. lo que sr ¿mí,i arheuto. ¡SI trabajo áe u n  luchador, y  un
p e m ^ o r ,  y  un oburcador de loe meioree... and eofortb , basta ocho lineas y  p ico  de bom ­
bo. D espués un titu lo  qu e  prom ete: Loe m e »  de B U anoio. y  después dos co lum nasy 
m edia d e  prosa que no cumple. Y  p o r  ú ltim o im a firm a, ¡ah£ ea nada! P ed ro  Coro 
minas.
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T n M ta '. i tá n c a s .

U n Jerem ías regenerador, qne fu stiga  en un estilo  indignado, que é l oreyá lá tigo y  
le  h aresu llado  p lum ero, como a l personaje de la com edla do m agia, á la  Juventud cs- 
patloia. ¡Qué escogidos epítetos! Necios, fatuos, im béciles, canallas, escépticos, im po­
tentes, ignorantes, cobardes, boraachos, pederastas, afem inados... ¡Qué faoquita d e  ro 
sae! ¡Qué p ico  d e  oro ! ¡Venga de ahf, saleroso!

E l Sr. Corominas es  verdaderam ente d igno  de gu iar e l i rf.iVido de la  regcnaracién. 
¡Q u o  D ios lo  conserve los pulm ones!

E n  cuanto S él, la  ju ven tud  agradecida no qu iero  de ja r s in  prem io  su aitística labor; 
ha pensado en rega larle  un esciioíie de p ie l de R u a iapara  custodia de su delicada fan­
tasía y  su atildado estilo . Em piezan las heladas y  podrían res friá rse le  saliendo 4 m e­
nudo al a ire lib re  en  la prim era plana do  los periód icos revolucionarios. Y  s i Cororai- 
nas y  su literatura sc no.s echan 4 perder, ¿qu ién va  á sa lva r á España? Asusta verda­
deram ente pensar en la  catástrofe

Pod ría  liab lar en  serio; otro d ía  será; no es es te  lo ga r  ü propósito  para latas más ó 
m enos sociológicas. Aguardaré á q u e  Al Pngresn  v a e lv a  á ten er necnidud  ( y  rae figuro 
q u e  tardará, porque con loa Jóvenes de B ieancio  es casi segura la indigestión ), para co­
locar un sesudo artícu lo  que ten go  pensado y  que seguramente ha de h a ce r/ m o r, 
aunque después m e lyn ohe la  fa lanje de oliicos regeneradores.

¿Qué saben ellos de juventud? jD ón d e  han ido á buscarla? X  osas m ism as camarillas 
q u e  oalilican  do desmedradas, y  cuyos e log ios  m endigaban con  tanto a fán  cuando á 
M a ir id  v in ieron .

«Q uis iera  v e r lo s  a legres, con a legría  sana.» ¿Qué saben do alegría? A lgu n o  conozco 
y o  qne raereció 'de unos cuantos jó ven es , qu e  tu v ieron  e l d islocante p lacer d e  cono­
cerlo, e l  lison jero  ep íteto  do sínica llorón.

¡O h . luoliadores, qué ganas ten go  d e  v e r  á España regenerada para com poner un 
bim no en  honor vuestro ! P o r  supuesto, sin ad jetivos laudatorios; porque supongo que 
para entonces y a  lo s  liabrá agotado todos e l am igo Coraminas.

Glorias pústnmas.

T  para varia r, un  re tra n d w  tam bién  filo só fico  y  tam bién  á propósito  d e l susodicho 
a rt ícu lo  regen erad or, ,'fiíaz tr Ubre dcl d ia de las alabaiuae! Justo: a h í v a  la  prueba. «En 
nuestros días se habla mucho d e l fracaso de los v ie jos. Y o  croo que ae trata de alga 

más. L o  pérd ida irreem plazab le de G an ivet mo hace pensar en la es ter ilid ad  españolo».

C o che  a u to m a v i l  de  g ra n  lu jo  y  c o n c d id a d  p a ra  v ia je .  H o d e lc  p a r is ié n .
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GERONA; Vista de la Catedral.

Inat. de Juaó Xaiid lcra ,

¡P o b re  G an ivet! E l que ae ha m uerto do seco y  do  deseucanto del mundo, ¡cuánto y  
con  qué deapreoiativa lástima so re írla  si pudiese de todas las alabanzas arrojadas 
sobre au tumba por los que eu v ida  no qu isieron  darso cuenta de que ex istía ! Vaya 
usted  á saber en  qué grupo de desprec obles hubieran inclu ido á Ü auivet, hace media 
docena de años, muchos de los que deploran su pSrdida.

¡Dan ganas de m orirse! P ero  no; es  demasiado herm osa la v ida , aun sin los á tliq u io t 
jn iw io í que p o r  a llí nos d  'sean, V a le  la  pena de v iv ir  y  de s e r  ¡o v en  y  de luchar, para 
ensoñar c6mo se ven ce  ó  cámo se m uero á qu ien  ae cree un Cid, á  qu ien  S a i m ismo se 
o torga e l  títu lo  de gran  honrado y  de gran  sincero porque ha su frido unos cuantos me* 
sed de encierro— por equ irocacidn .

Vam os á ver ; ¿Qué puentes, qué caminos, qu é  vías férreas ha construido e l señor 
Corominaa? ¿Qué obras de arte ha im aginado, qué problem as cien tíficos ha resuelto, 
para ten er derecho á Uainar Im potentes á sus com pañeros de juventud? 

r e m i i i i s m o .

L a  ciudadana E d é n  Sárraga (¡o lí filo so fía  dcl nom bre!) continúa su v ia je  de props* 
ganda anti.eristiana. E i P rogn s o  la aplaude. Naturalmente. E n  una con ferencia  qu e  d ió  
cu Castellón, e l  teatro estu vo  lleno. ¡Parece m entira! Aprended, autores; esas son las 
comedias d e  éx ito ; p ero  ¿qu ién podrá resignarse i  representarlas? A u nqu e e l argu­
m ento no fuera, como lo  es, repugnante y  tristísim o, ¡serta tan cursi!

De arte.

Sarah B em ard ii nos v is itó  dos veces. L a  R ejane está en  ta Comedla. S e  anunoia ta 
ven ida  á M adrid do T in a  di Lorenzo. Es grato  poder echar una miracUta sobre e l cam ­
p o  d e l arte europeo, aunque sólo  sea por un ;.gujerito... Y  ya  que estamos condenados 
á  obras extranjeras i  peipotu idad. más v a le  escuolinrlos en  su id iom a nalUo. ¿Que no 
lo s  entendemos? ¿Y  paca qué está  la  fantasía? Tod o  lo  im aginado suele ser bello.

G . M A R T lN T lZ  S IE R R A .

1900
Estamos confeccionándolo. Constará ds fio ¡tágians com o m iofinum, irá escrito  por 

nuestros principales literatas, é ilusirodo por los más renom brados p in tores; estará t i ­
rado en rico  papel y  en  colores. Querem os sea un lib ro  áusiio, nuevo «  lih !. Costará en 
España UNA PESETA.

i !
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E L  G R A N  T A C A Ñ O
P O R  D . PR A N C tS C O  D E  Q U E V E D O  

( C o n t i n u a c i ó n  d e i  c a p i t u l o  V I . )  

tem o^  P a b lo s  (d e c ía  c u a n d o  m e  o y á  e s to ) ,  p o r  a m o r  d e  D io s  q u e  te  d u e la s  
d e  m i  y  lo s  l l e v e s ,  q u e  á ü  n o  te  p u e d e  s u c e d e r  n a d a . D a jé la  q u e  m e  l o  
r o g a s e  m u c h o , y  a l  f in  (q u e  e r a  l o  q u e  q u e r ía )  d e t e r m ln é m e ,  t o m é  lo s  
p o l lo s ,  e s c o n d H o s  e n  m i  a p o s e n to , h ic e  q u e  ib a  t u e r a y v o i v l  d ic ie n d o ' 
M e jo r  se  h a  h e c h o  q u e  y o  p en sa b a : q u e r ía  e l  f a m i l ia r c io o  v e n ir s e  t ra s  m f  
á  v e r l a  m u je r ;  p e r o  l in d a m e n te  l e  h e  e n g a ñ a d o  y  n e g o c ia d o .  D iú m e  m U  
a b ra z o s  y  o t r o  p o l l o  p a ra  tm , y  y o  fu lm e  c o n  é l  a d o n d e  h a b ía  d e ja d o  sus 
c o m p a ñ e ro s ,  y  j i i c e  b a e u r  e u  ca sa  d e  u n  p a s te le r . i  u n a  c a z u e la , y  c o m lm e -  
lo s  c o n  io s  d e m á s  c r ia d o s .  S u p o  eJ a m a  y  D . D ie g o  l a  m a ra ñ a , y  to d a  ia  
ca s a  l a  c e le b r ó  e n  e x t r e m o .  É l  a m a  l l e g ó  ta n  a l  c a b o  d e  p e n a  q u e  p o r  
p o c o  se  m u r ie r a ,  y  d e  e n o jo  n o  e s tu v o  á  d o a  d e d o s  ( á  n o  t e n e r  p o r  q u é  
c a l l a r )  d e  d e c i r  m is  s isa s . Y o ,  q u e  m e  v i  m a l  c o n  e l  a m a  v  q u e  n o  l a  n o - 
d ía  b u r la r ,  b u s q u e  n u e v a s  t r a z a s  d e  h o lg a r m e ,  y  d í  e n  l o  'q u e  l la m a n  lo s  
e s tu d ia n te s  c o r r e r  ó  r e b a ta r .  E n  e s to  m e  s u c e d ie r o n  co sa s  g r a c io s ís im a s ,  
p o r q u e  y e a d o  u u a  n o c h e  ó  la s  n u e v e  (q u e  v a  a n d a b a  p o c a  g e n t e )  c o r  l a  
c a ü e  M a y o r ,  v i  u n a  c o n f i t e r ía  y  e n  e l la  u n  c o t ia  d e  pasas s o b r e  e l  ta b le ro -  
y  t o m a n d o  v u e lo ,  v in e ,  a g a r r ó le ,  , i í  á  c o r r e r ,  y  e l  c o n f i t e r o  d ió  t r a s  m í  y  
o t r o s  c r ia d o s  y  v e c in o s .  Y o ,  c o m o  y a  ib a  c a r g a d o ,  y  v i  q u e  a u n q u e  le s  
l l e v a b a  v e n t a ja  m p  h a b ía n  d e  a lc a n z a r , a l  v o l v e r  u n a  e s q u in a  s e n té m e  
s o b r e  é i ,  e n v o l v í  la  c a p a  á  l a  p ie r n a  d e  p r e s to ,  y  e m p e c é  á  d e c i r  c o n  ia  
p ie r n a  e n  la  m a n o : ¡A y ¡  D io s  se  l o  p e r d o n e  q u e  m e  h a  p is a d o . O y é r o n m e  
e s to ,  y  l l e g a n d o  e m p t c é  a d e c i r :  P o r  ta n  a lt a  s e ñ o ra  y  l o  o r d in a r io  d é l a  

c o r r u p to .  E l lo s  s e  v e n ía n  d e s g a ñ ita n d o , y  d i ié r o n -  
m e : ¿A a  p o r  a h í  u n  h o m b r e ,  h e rm a n o ?  A h í  a d e la n te ,  q u e  a q u í  m e  p is ó  

S e ñ o r ,  a r r a n c a r o n  c o n  e s to  y  fu ó r o n s e ;  q u e d é  s o lo , l l e v é m e  
e l  e o f in  a  ca sa , c o n t é  l a  b u r la  y  n o  q u is ie r o n  c r e e r  q u e  h a b ía  s u c e d id o  
a s i  a u n q u e  l o  c e le b r a r o n  m u c h o , p o r  l o  c u a l l o e  c o n v id é  p a ra  o t r a  n o c h e  
á  v e r m e  c o r r e r  c a ja s . V in ie r o n ,  y  a d v l r t i e n d o  e l l o s  q u e  e s ta b a n  la s  c a ja s  
d e n t r o  la  t ie n d a  y  q u e  n o  la s  p o d ía  t o m a r  c o n  l a  m a n o , t u v ié r o n lo  p o r  

e s ta r  e l  e o n l i i e r o ,  p o r  l o  q u e  l e  s u c e d ió  a l  o t r o  d e  
la s  p a sa s , a le r t a .  V in e ,  p u e s , y  m e t ie n d o  d o c e  p a s o s  a t rá s  d e  la  t ie n d a , m a n o  

U  r c e i o jp a r t í  c o r r ie n d o ,  y e n  l l e g a n d o á la t i e n -
d a , d i j e : ,M u e r a ! y  t i r é  u n a  e s to c a d a  p o r  d e la n te  e l  c o n f i t e r o ;  d e jó s e  c a e r  p i-

f T ó »  S  ^  Je ®“  ^  Je p a sé , y  s a q u é  e n  ja
e s p a d a  y  m e  lu í  c o n  e l la .  A d m ir á r o n s o  d e  v e r  Ja t r a z a  m u r ié n o o e e  d e  r is a

o n o T r a  . i T i f  m ir a s e n , q u e  s in  d u d a  l e  h a b ía  h e r id o ,  y
q u e  e r a  u n  h o m b r e  co n  q u ie n  h a b ía  t e n id o  p a la b ra s ;  p e r o  v o l v i e n d o  lo s  

d e s b a ra ta d a s  a l  s a l i r  d e  l a  c a ja  la s  q u e  e s ta b a n  a lr e -  
C n n fto s o  n f,a  e '"® '’  ^  e m p e z ó  á  s a n t ig u a r s e ,  q u e  n o  p e n s ó  a c a b a r ,
c o n l i e s o q u e  n u n c a  m e  s u p o  c o s a  ta n  b ie n .  D e c ía n  lo s  c o m p a ñ e r o s  q u e  
Í T i Á T n ® ’ ® s u s te n ta r  l a  ca s a  c o m o  q u e  c o r r ía ,  q u e  es  i o  m is m o  q u e  
h u r t a r ,  e n  n o m b r e  r e b o z a d o .  Y o ,  e o m  > e r a  m u c h a c h o  y  v e í a  q u e  m e  b a - 

Í fs e í .r  ra ri< i l ® " r  d e  es ta s  t r a v e s u r a s ,  a n im á b a m e  p a ra
d fn  Á v T  1 ® J® p r e t in a  do  j a r r a s  d e  m o n ja s  q u e  ia e  p e ­
d ia  p a r a  b e b e r  y  m e  v e n ía  c o n  e l la s ,  e  in t r o a u je  q u e  n o  d ie s e n  n a d a  s in

p r e n d a  p r im e r o ;  
y  a s í  p r o m e t í  á  
D . D i e g o  y  á  t o ­
d o s  lo a  c o m p a ñ e ­
r o s  d e  q u i ta r  una  
n o c h e  la s  e sp a d a s  
á l a  m is  lita  ru n d a . 
S e ñ a ló s e  c u á l  h a ­
b ía  do  s e r ,  y  f u i ­
m o s  ju n to s  y  y o  
d e la n te ;  y  a i  c o ­
lu m b r a r  la  ju s t i ­
c ia  m e  l l e g u é  c o n  
o t r o s  d e  io s  c r ia ­
d o s  do  ca s a  m u y  
a lb o r o ta d o ,  y  d i ­
j e ;  ¿ J u s t ic ia ?  E t a -  
p o n d ie r o n :S í .A E s  
e l  c o r r e g id o r ?  D i­
j e r o n  q u e  6 í. H in -  
q u é m e  d e  r o d i l l a s

fConíiiivará.)
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Instaniáneas.

E I s T  C O l S T F I A l S r z A

Hn im  examen:
— Suponga uBtecl que e s l í  con cuatro am igos y  que en tre todos tleu ea  ustedes oua- 

rents y  tres h ijos, trein ta y  dos m elocotones, clnouenta y  seis ciruelas y  ocho m elo ­
nes ¿Qué tendrá cada uno de ustedes?

- -M u cólico d e  m il demonios

*  *
Disputan dos com ercisntes y  uno d e  e llos d ice  á su adversario.
— ¡Es usted un aventurero qne ha quebrado cuatro vecesi
— Eso prueba—contesta e l  o tro—que inspiro confianza. D e  lo  contrario, no m e hu­

biera reliabilitado.
*

»  »■
E n  la calle:
—¿Por qué no saludas á Ricardo?
—N o  recuerdo lo  qu e  m e h izo , pero  después de ta l In fam ia no h e  vu e lto  á lu ira rle  

á la cara.

MODA lINSTANTÁNEAS C H A R A D A

VESTIDO DE nrviEnso p a r a  xixo  

SO LUCIO NES A L  NÚ M . 6 0

¡ A lacróstíco  m ito lóg ico íVa- 

'inal:

V IG O R  

k e r On  

CONDE 

^  D U Q U E

¡ y  COCES

J • A I jerog lftioo :

Ccnio te curae duras.

Sin prim era  y  segunda Con tercera  
3‘a  ::o  puedo v iv ir ,  dueño querido; 
arde cual una te rc ia  oon pnm erd  
e l volcán que en  m i pecho has euccudido. 
Encantado por ti, n iña hecliicera,
91 i  tu cuarta  cou g «-n !o ra e  coloco, 
m i corazón liace lu cuarta  y  ta tercera, 
porque de amor p o r  ti. niña, estoy loco . 
Sí m e amas, fi qu ererte  m e acomodo; 
ly  es  que por ti, Pep ita , es to y  e l todot 

F rakcisco P edkosa
a>

*■ *
C U A D R A D O

. O O O O O 
O . U O O O 
O O . U O U 
O O U . O U 
0 O O U . O 
0 0 0 0 0 .

S iis lltu ir los c e ro s y  pantos por le tra s  
que, leyend o  horizonbduiente cxprnsea 
tudas las lineas nom bres de m ujeres, y  
cu la linea l diagonal de puntos se Ion e l 
nom bre d e  una espita) d e  prov ioc ia .

Las soluciones en  e l núm ero p róx im o .

J E R O G L IF IC O  P O R  M A R Z A L

No se devuelven los originales aunq.ue no se publiquen.
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HMMOlííMS
Nuevo 

In ven to  
al alean- 
c c  d e l  
más i g ­
noran te 
e n  m ú 
aica, ob­
t e n ié n ­
dose los 
mfis b e ­
llos cfeo  
t o s  d e  
o rqu es- 
t a c  l é n  
con ̂ ran

i-esáe 1,500 i  20.000 pts.
Á g in U  depositario en LspañfXi

C A R L O S  S A L V I
17, ESPBZ r MIHÁ, I?, MABHIB

R e  fadU tan  deta lles, catálogos y  pre­
cios.

L A

Pa jar ita .

Puerta 
del 

Sol, 6,

Madrid.

.S iE R V lC IO S

F Ú N E B R E S

2 0 9

M O D A  Y  A R T E  es la  R ev is ta  más ele­
gante y  práctica; publica dos ediciones 
todos lo s  ¿oijii'asos, La  prim era, de lujo, 
para fam ilas, á  40 céntim os m im ero, tres 
meses 5 ptas., se is  meses 10 ptas,, un año 
20 ptas. La  segunda edición  ccanániitra.séio 
para M odistas, á  25 céntim os número; 
tres m eses 3.50 ptas., se is  meses 7 ptas. y 
un  año 14 ptas.; p ed ir núm ero de muestra. 
C la c e l . l ,  U á B K J p . _______________ ^

Estando ya  repetidas las ediciones de 
todos los núm eros de IN ST AN TA N E A S , 
desde e l núm. 1 a l 46, vendem os éstos á 
25 céntim os núm ero atrasado.

S E fli íá .V A iV . — P rec io so  lib ro  de 36 
páginas, papel Couolié, en co 'ores, escri­
to  é  ilustrado sSlo por sevillanos.—50 
caiiítnios en  nuestras Oficinas.

A L M A C É N  de papel y  objetos de es 
c r ito rio  de B. Agora.

1 5 — C o n c e p c i ó n  J e r é n i m a — 1 7 .  M a d r id .

INSTANTÁNEAS
R E V IS T A  S E M A N A L  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

Oficinas: C A S A  S A L V I, C lavel, 1, Madrid.
'  IN S T A N T Á N E A S  hace un llam am iento á la  colaboraeldn fo tográ fica  de todos sus 
lectores , fo tóg ra fo s  y  aficionsdos, rogándoles d irijan  á sus ofioibas. C lave l, 1, Madrid, 
todas las fo tog ra fía s  que puedan s e r  autorizadas para su reproducción, prefiriendo 
siem pre sean de actualidad y  de asuntos de in terés genera l, tipos, costumbres, medios 
de transportes, íraies,n>oríUmeniüSj retratos dentu jcresy hombres célebres, vistas, obras de
arte, etc., etc Las pruebas fo tográ ficas que se  nos rem itan  deben  ser lim pias y  en pa­
p e l lo  más b lanco posib le, de 6 p o r  9 cenlíinetroa tamaño mínimo. L a  rem isión  debe 
s e r  certificada , acompañada do l nom bre dol autor y  exp licación  de lo  quo representa.

IN S T A N T A N E A S  so publica todos los «liiadof y  su tirada es  s iem pre considerable, 
pues sólo p o r  su mucba ven ta  puede venderse e l n iim ero corriente al In fim o precio  de 
15 céntimos, y  e l Aimanaguc á 60 céntimos. E s  c l ún ico y  p rim er periód ico tirado á to­
do  lu jo  en  p ^ e l  Couché en colores.

IN S T A N T A N E A S  cuesta, seis meses, 4,50 pesetas; u n  año, O pesetas; núm ero com en ­
te  15 céntimos, atrasado S5 céntimos.

IN S T A N T Á N E A S  puede adqu irirse en  todos lo s  kioscos y  puntos de ven ta  de pe­
riód icos y  lib rería s  de España, Portuga’  A m érica  y  extranjero.

Fu era  de España fija n  e l  p recio  l e »  señores corresponsales.

M A D R ID -Im p re n ta  d e  L a  R e v is t a  Mo d e r h a , E sp íritu  Santo, 18,

Ayuntamiento de Madrid



Es e l toqu e d e l Angelus; la  hora 
que fu é  otras veces  la seilal fe l iz  
de una amorosa cita en e l oculto 

rincón de tu jard fo. 
iQ uién  sabe s i m uy pronto esa campana, 
rasgando e i aire con su v o z  sutil, 
anunciará m i m uerte, que es  la cita 

postrera á que h e de ir.
P e ro  no... Tam bién luchas oon la  muerte; 
saldrás también vencida de la lid , 
y  untes que D ios  sus ángeles te en v íe  

y o  bajaré por tí.

M A R IA N O  C A S T A Ñ O

n pa- 
debe , 
enta. > '
ablc, a
lio de ,
á to -  í

aáen-

P DR TU Q A L: C B ussaoo),— lim o s n e a n d o .

In s t. de J, de CarvaDio.

Ayuntamiento de Madrid



K l .  T - I O M B R E  E B  H E B I I ^

D ibu jo  de Espejo. 

O fic in as : C la v e l ,  I ,  M ad ridAyuntamiento de Madrid




